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H
ace casi diez afias, Jorge Ruedas de la

Serna publicó Los orlgro~s de la visión
paradisiaca de la TUltura/eza m~icana

(UNAM, México, 1987). Un libro que mostra­

ba ya d enrusiasmo del autor por los siglos XVIII

y XIX Ypor un terna en concreto: la literatura

arcádica. En ese trabajo, Ruedas de la Serna

se encargó de estudiar, entre otros, al obispo

Ignacio Montes de Oca y Obregón, árcade

mexicano que pasó a la historia literaria por

su seudónimo, Ipandeo Acaíco. Posteriormen­

te publicó Arcadia: traáido ~ muda7lfll (ADUSP,

Sao Paulo, 1995), estudio comparativo entre

la Arcadia portuguesa y la brasilefia.

Ahora, con el mismo enrusiasmo y con

una capacidad de síntesis que sorprende, Rue­

das de la Serna nos presenta una muestra de

la poesía producida en Portugal y Brasil en

el siglo XVIII. Arcadiaportugu~sa, título más

que significativo por sus alcances, es una breve

pero acertada antología en la que los lectores

--especialistas o no-- tienen la posibilidad

de conocer la producción poética de Pedro An­

tonio Correia Garcáo, Filinto Elisio, Tomas

Antonio Gonzaga y Claudia Manuel Da Cos­

ta, los cuatro poetas seleccionados (dos portu­

gueses y dos brasileños).

La antología abre con un prólogo ágil y

ameno sobre el proceso que ha tenido la Arca­

dia en el ámbito literario, desde la Arcadia

clásica, esa región de Grecia enclavada en el

centro del Peloponeso que sirvió de escenario

a V IIgilio para situar sus Bucólicas, hasta lle­

gar a la Arcadia de Lisboa y por supuesto a la

Arcadia brasilefia.

Son varias las ventajas de este prólogo

sustancioso que antecede a la selección de poe­
mas. Lejos de caer en esquemas convencio­

nales, en la crítica literaria acartonada, el autor

se sustenta en tres ejes que le permiten al lec­

tor rener una idea global de la evolución de la

Arcadia. El primero de ellos es fundamental;

me refiero a la historia cultural y social que

sitúa al movimiento arcádico. La historia de

las ideas, de la política, de la cultura y los rasgos

ideológicos son hábilmente utilizados para si-

ruar d proceso del movimiento arcádico. El se­

gundo eje es el aspeao biográfico, el cual da

realce a los poetas seleccionados y explica la

poética de cada uno. El autor no trata de hacer

dioses intocables a los poetas; por el contrario,

la biografía es un mecanismo que bien rdacio­

nado con el primer eje acerca más al modus
vivrodi de los autores. El tercer eje, la recep­

ción de los movimientos arcádicos, depende de

los dos anteriores y por ellos también se vudve

importante. Una historia literaria que deja a

un lado la recepción, el "horiwnte de expec­

tativas", como diría Hans Roben Jauss, pierde

todo sentido; consciente de ello, el antologa­

dar ha sabido precisar en momentos especí­

ficos qué se pensaba de la arcadia literaria.

Sobre esos tres ejes integrados en el dis­

curso explicativo de Ruedas de la Serna (con­

texto, biografía y recepción literaria), al lector

le queda clara la trascendencia de la Arcadia

lusitana y brasileña. Se descubren semejanzas

y diferencias y, sobre todo, se obtiene una vi­

sión que permite entender y disfrurar más los

poemas de los autores seleccionados.

Para Ruedas de la Serna, la Arcadia, des­

de la Grecia antigua, no es una evasión de la

realidad, como a veces se ha creído, sino que

constituye "una especie de embrión plantado

en la propia realidad" (p. 16). Esto explica

que en general el arcadismo se socialice. Esta

característica permite que Ruedas de la Ser­

na se adentre en los intrincados carninas de la

historia portuguesa del siglo XVIII. Difícil en­

tender a Pedro Antonio Correia Garcáo, el

fundador y primer presidente de la Arcadia

de Lisboa, si no se tiene presente, por ejem­

plo, el terremoto de Lisboa de 1755 y sus con­

secuencias futuras, las cuales hicieron mella

en los árcades que, ante la catástrofe natural

que llevó a su vez a una catástrofe social y eco­

nómica en su país, se sostuvieron en una poe­

sía que jamás perdió de vista su realidad.

El prologuista y traduaor de los poemas

seleccionados sintetiza bien el propósito de

la Arcadia de Lisboa: "'restaurar' la lengua y la

poesía portuguesas, lo que, implícitamente,
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significaba también restaurar la dignidad de

la nación" (p. 31). La Arcadia brasileña, por

su parte, busca reivindicar su tierra; y no sólo

eso, es también un momento de formación de

"una nueva literatura, la literatura brasileñá'

(p. 41), que se encuentra estrechamente ligada

con el proceso de independencia del Brasil.

Aparte de ese prólogo, las obras de los

poetas antologados vienen acompafiadas de

una nota introductoria en la que se hace re­

ferencia a la vida y cualidades estéticas de

los autores. Además, cada poema tiene notas

aclaratorias sobre la traducción, el significado

de algunas palabras y lo dicho por los críticos

respeao al poema. En este sentido, y por lo ca­

mentado hasta aquí, Arcadiaportugwsa es un

libro bastante funcional y didáctico que cum­

ple con los requisitos fundamentales de una

antología que busca ser leída.

Ruedas de la Serna organiza su libro de

una manera ágil y práctica para llevar de la

mano al lector hacia la experiencia concreta:

la lectura de los poemas. tste es el platillo

fuerte de Arcadia portu~sa, para el cual el

amplio público lector ha sido preparado no

con estudios complejos. ni con análisis for­

malistas, que más que enrusiasmar desaniman,

sino considerando que elleaor del poema, al

contar con los elementos necesarios, puede

gozar ampliamente de los poemas elegidos.

No hay que olvidar para el caso las palabras

del poeta Holderlin: "[...] es poéticamente I
como el hombre habita esta tierra'. Es más, por

la forma en que Ruedas de la Serna concibe

su libro, pareciera que tiene en mente lo que

Heidegger afirmara sobre la poesía: "La poe­

sía es el fundamento que soporta la historia."

Finalmente, quien haya disfrutado de la

poesía de Fernando Pessoa, admirado a Joáo

Guimaráes Rosa, entusiasmado con Jorge

Amado o Rubem Fonseca, y que además sea

un entusiasta seguidor de lo escrito en una de

las más entrañables lenguas (el portugués),

encontrará en este libro preparado por Rue­

das de la Serna un material insustituible de

experiencia literaria. Leo aquí, para terminar,

un brevísimo ejemplo de la traducción hecha

por el antologador, sobre un poema del con­

trovertido y enamorado Tomás Antonio Gon­

zaga: "Mi sonoro pajarito, I si sabes de mi tor­

mento, I y buscas darme, cantando, I un dulce

contentamiento, I ¡ah! No cantes más, no can­

tes, I si me quieres ser propicio; I yo te doy

en qué me hagas I mucho mayor beneficio"

(p. 87).•
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